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Poi- u», mes í) rs. 
Por tres id 24 
ííOvineias, por un mes JO 
Por tres id ..: 21 
Un ttúmero suelln cuatro marlos 
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\ los siiscritorés "-si' fes h'él)ai!tí"B é^hP 
ol valor. - • " - ' -« .'^m W^'»^ 
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MDRCU 15 Dfi m i L . 

INTERESES MATERIALES. 

Ya que nuestra querida ciu­
dad ha entrado en la necesaria 
Via de los adelantos materiales, 
<lue cuenta con un Municipio ce­
loso, y entendido que vela por ía 
prosperidad y desarrollo de la po­
blación, nos permitiremos hoy 

¡ la ciudad no satisface por com- (Jtra de las relbraias indicadas, 
pleto los deseos y aspiraciones de ; es la de íijar en los sitios publi-
los vecinos. Desde que se instaló eos «O/WÍWM.S' Mingüorias 6 uri-
entre nosotros una parte numero- | narias, como están en otras par-
sa de 1̂  gran empresa del ferro- í tes, pues que con ello se evitan 
carril del Mediterráneo, comenzó ! el que algunos rincones se con-
á aumentarse la población y aun- i viertan en letrinas que, dan mala 
que todavia en corto número se | ¡dea de la poblacMon siendo ade-
deja sentir sin embargo el infla- | mas perjudiciales á la salud de 
jo que proporciona el establecí- \ los vecinos y transeúntes. 
miento de una sección importan- | Î a reforma de algunas calles 
te que potie en contacto dos gran-; en lo que se letierc al piso, lam-

apuntar aunque ligeramente, algu- des ciudades de la provincia. Su j bien es una necesidad y deben 
ñas de las mejoras que estari ín- i completo desenvolvimiento pues, \ componers^vdñ i?» Ji^o pernia-
dicadas y que son enteráiíienteiíi- | es una urgente necesidad de, la | nente y según aconseja la espe-

'" ^^" que no puede prescindirse ' ' dispénsateles si los espresados ade­
lantos han de recibir todo áú tíom-
plfemento en un breve térmiiió. 

Ño basta á una población como 
Murcia sus bellos paseos, sus jar-

El alumbrado de gas está tan 
imperiosamente reclamado que 
bien puede decirse que es uno,de 
los ramos de la administración lo-

dloes, ni que se mejoren sustjons-I cal en que nuestras autoridades 
tfttcciones. Tampoco es'Tiaátante -
se aumenlen las plantaciones de 
liertodsos arboles que ha empren­
dido el Ayuntamiento y que a n o 
dudar no solo darán en lo suce­
sivo sombra y frescura sino tam­
bién wtiHdad hermoseando los si-
ti<» ^b l i cos en que están ésta-
bléeiaos, se necesita si, atender á 
todos los medios pior pequeños 
que pai*e!ícan que contribuyan mas 
ó menos á nuestra 
mateHal. 

regeneración 

riencía. .., -,. . ,v. 
El orden, y concierto en las dis­

posiciones de policía urbana que 
embellezcan las construcciones y 
regularícenlas calles, son también 
mejoras necesarias, la^ cuajps no 
deben referirse esclusivamente á 
las edificaciones sino á todo lo re-

El estado en que se encuentra ¡ noche por los viageros 

deben fijarse con preferencia. El 
Ayuntamiento procura sin desean 
so por esta mejora y sabemos de !*lalivo á ornato. Carecemos de re-
im modo cierto que causas agenas ! glanientos y mientras, que la co-
á su voluntad han impedido has- ' misión del Municipio íla cima á 
ta hoy el verla planteada y que i (an importante trabajo podían,po-
muy en breve quedará establecí- ! nerse en práctica algunas mejoras 
da. En el entre tanto que esto su-'; en el ramo para lo cual tiene fa-
cédé parece conveniente se auraen- i cultades propias la corporación con 
te el número de reverberos es- i arreglo á la ley de 8 de Enero 
pecialmente hasta la Estación de ; de 1845, tales'como la comple­
ta vía férrea punto muy frecuenta-: ta desaparición de esos puestos 
do en las primeras hor-as de la I de comestibles que entorpecen al-

;: ..1 î  .íi.(•';;• lOÜ'Jsí, b b 
lies; el esfeil>].«<|imlentjO delüeUneb 
ñas ó palometas'deíhie.i*roqu(i;íi»8a 
tituyan Ins cadQtias^Hleilasji'^ttft 
penden la mayor, pítói-íoí de Í/Si*{#íf 
verberos que no úm\' o!»ii'.«'tsi¿fc 
tad© que> facilitar M ¡««ftÜatsipníjéfe 
ellos, en los idías d i vieniP, <í«iA 
harto perjuicio deLfemnstviíí'teg^ 

.recibe el aiíeite que íirrojan. 
Pero la mas' íftpoTtante refor­

ma, la mas urgente necesidad está, 
en k co i ?8^^é«^ i^ ' ^n1 puente 
part^ el paso de la pólvora que se 
elalx>Mten la febricab.iinMiiottaii4Íta 
en la Ñom. Mufcia díjepiae j^§m 
quila siía peasaB.-el -píiAipSiiíl*^ 
eovvQ hast̂ ^n4e á im«naido«j X<>4%l 
las precai*cÍQíi«s ijque..<.¡SjQ í í^R^i!» 
son pocas par̂ i*€Wta.r mh ^S£i 
cia que serja'líi.hriwnj}, 4^;,,fif" 
enteras pQrecÍ£ai(Íp,,a>ííUiUiíl ffe; fe 

aíiliasi, si an.niialfi' l í ^ i^ ,Qy^gí í¿ 
so combustiJ)le ./^ ipíl^Kngpjjj^qi; 
unp. dgi«sos aecid^te,§í^rf xl | l í i i 
Ahora Wen, ^síQ,jLeRiqrg,;/̂ s^§ ̂ gj-
bresaUo, este, iiirnin.e,9.|̂ ,,, ÍPlíftíS' 
puede .evitariie' cciií' P,9Í 'OÍ. . . ÍJ9^ 

¿por qué m„í>eiw^.mr,m^ 
se gestiona aplíva,a|ente,|)9r jjyen 
corresponda?, La. necé,§ia^|.,^|pw 
probada; ,se liálín en ja^gQncfenc-" 
de todos: construyase .el. fnénie 
los temores íiabrá^íi d:és|i)arecj^o^ • 

M ucbas más ifiéj oras' 'poaém^ 
I gunas aceras de las principales ca- enumerar pet^ 4» 4iftUft-4»^ lespa 

- 1 7 4 -
Bautista, nia.s enaoiiorado qu£ nun­

ca delaf encantadora Marquesa de torre-
•Secano, liene raonaenio» en que se arre­
piente de sus criinenes y se ofrece ser 
bueno. 

Empero el crimen que está arraigado 
en su alma, lucha cou la virtud que e" 
ella empieza á germinar. 

¿autista huyó <le Camilo y tauíbien ha 
salido de la cóf te ignorándose et punto a 
que se dirige. 

Eduardo, á quie# conocemos por C<f-
chaxa, es hoy el jefe déla soc¡eda4 que 
dirije Bautista. 

iEÍduardo es aun muy j^veu, el lujo j el 
pro le escita» al robo y ala estafa, y no 
conoce el tenebroso porveuif que eubfe la 
venda de sjusojos. 

Í
Pobre Eduardol 
Sn tanto, en la lujosa morada de .la 

calle del León, se repitea diarianoenie 
escenas dramáticas que exasperan mas 
.y jqaas al desgraciado padre <Íe OroUjia 
de Fuentes, 

La tia Úrsula sigue rezando sumamen­
te preocupada con las inesperadas esce-

— n o -
permanece al lado (ic siiniu'i;iii:i t¡;i, hei' 
mana de su pedre. 

Manuel recibió en Barcelona la tiital 
noticia, y encargó á un antiguo amigo su­
yo arreglase sus asuntos sobre su piíigi'ie 
herencia. 

Nicolás el Golondrino salió de la cárcel 
como habia anunciado Bautista, y suí'riií 
el castigo, que según nos dijo la ?ejia, le 
preparaba su maestro Colas. 

Hoy, el aventajado nieto de la tia Mo-
chuela, reincide en el crimen y escamo­
tea pañuelo^,y -̂elojcii COB4íias perfec­
ción. • '• "*' " 

La Correa del lio Colas es mas ten)¡-
ble que lavara de la justicia. 

-Mariquita, la inocente muchacha,,que 
prohijara l4 vieja déla calle de tVcar, 
ha 5¡do recQnocid;̂  como hija del ban­
quero, y se la está educando por unas res­
petables $eñoras que viven en la cdlle de 
las Infantas., 

i)¡eg9,«roejoirado de,su herida,,ha sa­
lido del hospifál y s(i' encujeotra erjcaiî a-
do por los tribunales. 

El Saladero es hoy su habitación. 
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ettauiO)<a()f) é î noii'atidtt ei.osiaiî ift̂ ^ su 
padre, lia marnbiUil«.:éR ôi;idcjnie<t8iittt>i 
malagueña. • ,-••(.:-- •..• '<ft«T " 

Solo Luis;, vela los iiltvÁmníMWilMim; 
(te KH tio.- • '> Kttiíbt ei 

"Spio ella rQcogió cH!ltiÍ% ŝti%p#;flí̂ l 
venerable anmw*. ••"••'••- «««Sisti U 

Mas no, oii el fondo fie la alcoba hl\^Mi 

Ese lioíubiH: «iónienijáa'éf ^ a ^ j o l í j 
le rodea, xhtl í a d » s a . # l j S ^ M 
sus palabras, mira su evangélico sem­
blante, escucha los sollozos de Luisa, los 
de la jóveu que tiene en sus brazos y su 
corazón enternecido palpita dé lin modo 
estraño. .—~., „ . 

Y Bautista ^ite^fl^S^ fliesconoce, el 
arrepentithiftuto, lot-aTsu-íhna. 

—rMira—dicó á Mana—esc es tu pa­
dre, vosa su yerta mano. 

Mariquita, (jiie abandonaba eLhospital 
por la aristocrática- morada, estaba sor-
[irendida, y si se nos permite la fiase, di­
remos asustada, al verse en un mundo' 
para ella desconocido; así fué que esire-
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